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A. Guí,~.NcE,Losdiscursossobrelamuerteen la Castillamedieval(siglosVII- XV),
Juntade Castillay León, Consejeríade Educacióny Cultura 1998,443 PP.

La muerteineludible a la que se enfrentael ser humano desdeel mismo
momentode sunacimientoesun aspectoquesiemprehacausadopreocupación
o inquietudy estápresenteen todaslasculturashumanas.La muerteestárode-
adade múltiples creenciasy ritos, muchosde ellosrelacionadoscon el másallá
y con lascreenciasreligiosas,la únicay últimaesperanzaque le quedaal hom-
breparapensarque no todoes inútil y que algo quedade nosotrosdespuésde
nuestropasopor el mundo.Las posturasantela muertesonde lo más variadas
y cadacultura,cadapersonaes un mundototalmentedistinto y puedenir desde
la meraaceptacióncomo un hechonaturalmáso el consueloqueofrecenalgu-
nasreligiones,hastala másabsolutadesesperacióny angustiavital, como laque
tuvo quesoportara lo largode su vida D. Miguel de Unamuno.En la historiade
la humanidadexistenperíodosy lugaresen los quepor determinadascircuns-
tanciasun fenómenoadquieremayorrelevancia,como es el casode la muerte
enla Castillade laEdadMedia, un períodoapasionante,mágicoy conflictivo de
la historiadeEspaña.Puesbien, los distintosaspectosqueenvuelvenel temade
la muerteen la Castillamedievalseránel objeto de estudiodel presentevolu-
men, que viene a engrosarlas ya numerosasinvestigacioneshistóricas que
patrocinala Consejeríade Educacióny Cultura de la Juntade Castillay León
parala recuperaciónde susraícesa travésde los textosy los hechosdel pasado.

Segúnaparecereflejadoen el proemio(pp.l3-lS)deAdelineRucquoi, bis-
toriadoray maestradel autor, el temaparecía,en principio, carentede originali-
dadmas,a medidaque seiban descubriendonuevostestamentos,discursos,tes-
timoniosy seiba sistematizandotodala informaciónanterior,que se encontraba
dispersay era,en algún caso,dedifícil localización,los nuevosdatosobtenidos
prometíanun grantrabajo,como dehechoasíhasido. La laborde Ariel Guiance
paraobtenertantainformaciónno se detieneen un campode estudioni en una

épocaconcretossinoque«seinteresópor la literaturamedievalenlatíny encas-
tellano,leyó las crónicasen susdiversasversiones,estudiólas fuentesjurídicas,
civiles y canónicas,escudriñólos textoshagiográficos,analizólas obraslitúrgi-
casy la literatura política, examinólos cánonessinodalesy los catecismos,y
buscótodaslas huellasiconográficasquepudoencontrar»(p. 14). Los resultados
de tan granesfuerzoa la vistaestán.Antesde entraren materia,en la introduc-

• ción (Pp. 17-31)elautorexponelas ideasprincipalessobrelasmentalidades,ide-
ologíasy discursossobrela muertey estableceunaspautasa partir de las quese
van adesarrollarlas tresgrandespartesen lasqueestádividido el libro.
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Laprimera,«LaIglesiay la muerte»,se ocupade todosaquellosaspectosde
la muerteque tenganrelacióncon la Iglesiaya queen ella estábasadagranparte
de su mensajesalvador.Comienzapor tratar la muertecanónica(pp. .36-77),
marilsíestadaa travésdeobrasmorales,tratadosdesalvación,manualesde con-
fesión,etc., tantoajenacomo propia, lo que da lugara plantearcuestionesrela-
tivas al ceremonialsacramentalcomo la confesión,penitenciay extremaunción,
la ceremoniadel entierro y los lugaresen los que se inhumabanlos cuerposasí
como los problemasjurídicos y legalesen torno al testamentodel difunto. El
epígrafeconcluye con las ofrendasdebidasa los difuntos, entre las que se
encuentranlas misasy oracionesfúnebresparapedir porel almadel fallecido,
una liturgia perfectamenteestablecidadesdelas épocasmás antiguas.Con la
muertedel santo(Pp. 79-130) se abre un apasionantemundode personastoca-
daspor la graciade Dios, quecon suejemplarvida nosmostraronlos caminos
del vivir y con su muerte a bien morin Durante la épocavisigodano fueron
muchoslos hombresconsideradossantos,paralo quehabríaqueesperaraépo-
casposteriores,perosísedesarrollaronciertascaracterísticasquedefiniríanuna
cierta literaturahagiográfica;el criterio de santidadvariaríaconsiderablemente
a partir de los siglos XII y XIII en los que se produce un cambiode la espiri-
tualidad,querepercutiríaen la concepcióndela muerte.Frentea la muertenatu-
ral del santo que vivió una vida intachable y virtuosa, existen aquéllosque
sufrieron por amora Cristo una muerteviolenta, los mártiresde la Iglesia, los
primerosen serveneradospor e] cristianismoprimitivo. Dentrode otro campo
se encuentranlos santosfundadoresy organizadoresde comunidadesmonásti-
caso religiosasque seencuentrancon el problemaañadidode dejarbien enca-
minadasu fundacióna la horade la muerte.Estaprimeraparteconcluyecon el
capítulodedicadoal másallá (pp. 131-231), representacióndel lugar en el que
van a parar las almasdespuésde su pasopor estemundo.En el campode las
artesy las letrasconstituyeun temamuy interesanteporque va a dar lugar en
Castillaa todauna literaturasobreviajes al másallá desdelas primerasnarra-
clonesde los siglosVII-VIII hastala transformaciónque sufreel géneroen el
siglo XIIT. El estudiode estasnarracionesdarápasotambién al de los persona-
jesprotagonistasde todasellas,de losacompañantesy delos tresgrandesespa-
cios por los que transcurrenestosviajes,el Paraíso,infierno y purgatorio.

El segundogranbloquedel volumenestádedicadoa «Los podereslaicos y
la muerte»,es decir, a «establecerqué consideracionessocialese ideológicas
formulanlas autoridadesa la horade dictar unadisposiciónque teníaala muer-
te cornouna de suscausaso resultados»(p. 236). Dentrode la muertejurídica
(pp. 235-277)se recorrenlas legislacionescastellanassobrelaviolenciay el ca-
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men,desdeel Li/mr Iudieumde la legislaciónvisigodahastala obradeAlfonso
el Sabioy lascompilacionesjurídicasposteriorespasandopor lasdistintaslegis-
lacionesforales.El epígrafeque cierrael capítuloseocupade un crimenespe-
cial, el homicidio que afectabaal rey, el regicidio, consideradodesdela
AntigUedad«proximumsacrilegiocrimenesí, quodmaiesratisdicitur>~ (Digesto
48, 8). Una vezcentradosen la figura del soberano,el capítulosiguientetrata
sobrelos diferentesaspectoshistóricosy jurídicos queenvuelvenla muertede
un rey de Castilla(pp. 279-324).En primer lugar sedescribela posiciónqueha
adoptadola historiografíahispánicaanteel decesode los monarcascastellanos
parapasara la distinciónentrelas muertesejemplaresa lasquese llegadespués
de unavidajustay virtuosay las muertesabominables,quelescorrespondena
los reyesquehanactuadocontratodaley humanay divina. Los últimos dosepí-
grafesestándedicadosal estudiode loshechosmássignificativos quesuceden
a la muertedeun monarca,a saber,las efigiesreales,los lugaresdeinhumación,
las exequiasfúnebresy la sucesiónmonárquica.Son de agradecerdoscuadros,
el primero de los cualesrefleja de formaesquemáticael nombredel monarca,
añodesu muerte,causas,lugardel decesoy lugarde entierrodesdePelayohasta
Isabel1 (pp. 310-311)y el segundoel nombredelasreinas,el añodel deceso,el
nombrede su esposoy el lugardel entierrodesdeErmesinda,esposadeAlfonso
1 hastaJuanade Portugal,mujerde EnriqueIV (pp. 316-317).Pro pa/ifa moR,
morir por la patria, por la tierra o por la fe (pp. 325-355)constituyeel último
capítulo de estapartecentral,dondese estudianlas circunstanciasen las queel
hombremuerepor defendersu paíso suscreencias.

Con el título «Miradasconcurrentes»estaterceray últimapartedel presente
volumenpretende,despuésde estudiarlos discursossobrela muertedesarrolla-
dos tanto por los podereseclesiásticoscomo políticos de la Castillamedieval,
acercarsea dostemascomplicadosy polémicos:el suicidio de aquellosquese
quitan la Vida por miedoa la muertey el hechode las aparicionesy delos fan-
tasmasdespuésdela muerte.El casodel suicida,asesinoy víctima(pp.359-379)
ha constituido siempreun problematanto para las autoridadespolíticascomo
religiosas.Parala Iglesiano es lícito el suicidio yaqueDioses el único paradar
o quitar la vida. No obstante,paraquien no profesareligión alguna,¿quépoder
estáautorizadopara denegarleel derechoy libertad sobresu vida y a decidir
sobrelo que le es más propio al ser humano,su propiamuerte?En la Castilla
medievalse considerael suicidiocomo un vicio, instigadola mayorpartede las
vecespor el mismodiablo,aunquefrentea lossuicidiosdespreciablescabela cir-
cunstanciade un suicidio honorablepor determinadasrazones.Los fantasmaso
aparecidos(pp. 381-413), como el autor intenta demostrar,no son sólo meras
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narracioneso leyendassino quedesprendenunosdeterminadossímbolosy men-
sajesbien establecidos.Paraello seestudianlas aparicionesquesemencionanen
determinadasobrasde distintossiglos a lo largo de la Edad Media castellana,
comenzandopor un fantasma visigodo, el muchachoAugusto de las Vitas
SanctorwnPatrum Emeretensiurn,pasandopor un aparecidomonárquico,el rey
SanchoOrdóñez,segúnel Cronicón Iriensey la Crónica Najarense,paratermi..
naren pleno augede los relatosdeaparecidosen la Castilladel XIII con el caso
detres fantasmas,un presbítero,unareinay un papa,queaparecenen el Liber de
miraculissanc/i lsidori de Lucasde Tuy y con los fantasmasde las CantigastIc
SantaMaría deAlfonso el Sabioen la segundamitad deestemismosiglo.

Despuésde unaconclusióngeneralsobrelos discursosde la muerte(pp. 415-
416), las páginasfinales de la obraestándedicadasa la enumeraciónpor orden
alfabéticode las fuentesutilizadasa lo largo de los distintoscapítulos(pp. 417-
428) y unabibliografíamuy completaestructuradaen estudiosgeneralesy obras
dereferenciapor un lado, y estudiosrelativosala muertey temasvinculados,por
otro. El historiadorAriel Guianceofreceun escaparateexcepcionalrepletode
complejos«artículosfunerarios»de la Castilladel s. XIII, acompañadosen texto
y notas por innumerablescitas literarias latinas y castellanasy una riquísima
bibliografía. Sin duda,no defraudaráni al historiadorni al filólogo ni al público
en general,ya que su lecturaes claray agradable.Comodice el propioautora
propósitodel desconocimientode las distintasperspectivassobrela muerte(p.
416): «no sólo no entenderemoslos discursosrelativosa la muertesino que tam-
poco llegaremosa comprendertodolo que un discursoes o incluye: un testimo-
nio sobrela vida, la cultura, la fe y el poderde aquelo aquellosque lo elaboran
y de aquel o aquellosque lo reciben,dentrode un sistemade valorescompartido
por todos».En fin, nuncasabremosnadade la muertehastamorir

Luís PARRA GARCÍA

El códice de Metz(BibliotecaNacionaldeMadrid 3.307). Una compilaciónmedie-
valdecómputoyastronomía,Introducción,traduccióny notasdeEnriqueMon-
teroCartelle.Madrid, EditorialTestimonio,ColecciónScriptorium1994,24Opp.

La obra que aquí reseñamosresultasingular tanto por los aspectosque
atañena su publicacióncomo por su contenido.Así y en lo que respectaa su
publicación,hay que decir ante todo que estelibro, de acuerdocon la línea
seguidapor la ColecciónScriptorium, formapartede un «productoeditorial»
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